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966 EL ECO DE LA MODA
1 Toilette para eesora y traje de niña: 1,* Toilette en 

muaré y tafetán La falda redonda, forrada, se cierra al lado por una 
Bopata; adórnanla finos bordados. El cuerpo, modelando el busto, ce­
rrado al lado, esta cubierto por una torera mur corta, piúsée delante r 
adornada cin bordados, Cuello y cintui ón drapeados. Mangas Ils'" s, termi­
nadas con bordados. Toca de faipills, acornada non p urnas negras y tul 
i'u'ióD. — 2.* Traje para niña de lO à X2 años, de muselina ó 
foulard. La falda, colocada sobre un fondo de falda, está rodeada de 
cuatro volantes bordados ó de encaje. El cnerpo fruncido, con descote 
cuadrado, se guarnece con entredós y dos volantes de encaje. Mangas 
semilargss, adornadas de encaje. Cinturón de cinta onudado á un lado. 
Mat..-8 m. tejido haciéndolo todo de la n isma tala, ó 4 m. tejido, 15 m, 
encaje y 4 m. cinta.

REVISTA DE LA MODA
Lo que se ve y lo que se lleva

No bay nada mas agradable para debajo de la chaqueta corte 
sastre, como un pequeño cuerpo fresco y ligero. Las camisetas 
de seda con mangas adornadas de puntilla y cuidadosamente 
trabajadas se arrugan fácilmente ó desaparecen bajo la cha­
queta.

Además cuando están fórralas y muy ajustadas son muy calu­
rosas para llevarlas bajo la chaqueta ó torera.

Es preferible adoptar la pe­
queña blusa ligera y sin mangas 
que deja libres los brazos y es 
fresca y cómoda.

Estas blus»8 se hacen da linón 
ó de batista. Se cierran d dante ó 
en la espalda. Guando van cerra­
das en la espalda no hay más que 
un costadillo; el delantero tiene 
tres pinzas, una corta en medio y 
otra en cada lado. La espalda es 
de jareta ajustada al talle y abo­
tonada con pequeños botones 
muy juntos por detrás, los cuales 
deben cerrarse con ojales cor­
tados en el tejido y no por medio 
de presillas de hilo que no serian 
bastante fuertes, ni sostendrían 
exactamente la blusa.

Delantero de seda, que se pone 
encima suje,ándese à cada lado 
bajo el brazo.

Cuando el cnerpo se cierra por 
delante se le sujeta y se le hace 
como el anterior, salvo la pinza 
de enmelio, se le abrocha por 
delante: después se pone el sobre 
q le debe adornarle; pero esta ca- pjg. i. 
miacta no sigua ei movimiento 
del forro, porque cierra de lado en el hombro y bajo el brazo. 
Debe tenerse cuidado de no economizar la tela que hará el de­
lantero de la blusa y no escatimar algunos centímetros para 
detenerle demas,ado adelante: los delanteros de la chaqueta ó 
torera corren peligro de entreabrirse á cada movimiento, y 
resulta de mal gusto ver un forro claro por entre las solapas. 
Para tener fija una chaqueta ó torera que se desea dejar entre­
abierta, téngase cuidado de sujetar los delanteros bajo las sola­
pas por medio de un alüler. En cada lado del talle en la costura 
de debajo del brazo se sujeta una pequeña tabla de seda seme­
jante al forro que se fija por medio de un pequeño alQier ó 
nien abotonándose por delaute.

Para las señoras que padecen del estómago y que no pueden 
resistir siempre la misma opresión, se reemplaza el botón por 

una hebilla semejante á la del 
chaleco de los hombres y que 
permite ensanchar ó estrechar la 
cintura á voluntad.

Las blusas-camisetas se hacen 
por delante de tafetán, foulard y 
hatista fina. Un precioso modelo 
nos presenta la dg. 1, cuya con­
fección es muy complicada. 

Es de tafetán paja plegado á pe­
queños pliegues diagonales dis- 

_p II es tos de modo que formen 
i/uibujos en V cortados de estre­

chos entredós y de guipure. Estos 
entredoses pueden reemplazarse 
por calados de cordoncillo que 
una misma los podrá hacer a la 
mano.

N'i estro nuevo periódico de 
bordados el Pelil Echo de la Bro­
derie de reciente fundación, y, 
que será, según espero, el Ben­
jamin de nuestras lectoras, os 
dará el medio de ejecutar siempre 
los trabajos más complicados en 
seda ó hilo. Solapas, bocamangas, 
entredoses de cordoncillo sobre

Fig, 2. un viso claro compondrán un bo­
nito adorno á la vez que muy ñao. 
Se llevará mucho este invierno. 

Hechos por vosotras, gracias á los modelos claros y limpios 
dados por el Echo de la Broderie, estos entredoses serán un 
adorno fácil y económico: mientras que si para este adorno 
recurris á la pasamanería ó bordado, el gasto ocasionado para 
un vestido aumentará considerablemente. Os cito este pequeño 
ejemplo para na ieros comorender cuál ha sido nuestro objeto 
al fundar el Petit Echo de la Broderie. Hacer un periódico 
pià^'ilco, que llene todas vues'ras necesidades no dándoos mo­
delos á hacer con adornos de precios 'ixagerados, sino entrando 
en los más pequeños detalles y ayudándoos, bajo el punto de 
vista de la moda, a componer adornos de fantasías elegantes y 
muy baratos.

Os enseñaremos á hacer solapas de linón, canesús á pliegues, 
entredoses calados, puntos de toda clase.

Con una buena máquina, nuestros patrones y vuestros dos 
periódicos llegaréis á nacer vos­
otras mismas todas vuestras toi­
lettes y ropa blanca. También las 
señoritas podrán confeccionaise 
un bonito trousseau, y las madres 
jóvenes encontrarán ideas y con­
sejos para la canastilla de sus 
bebés.

Me separo algo de la parte téc­
nica de mi revista. Hablamos de 
blusas y me veo precisada á enu- 
meraros Jas ventajas del Petit 
Echo de la Broderie En estos tra­
bajos elegantes, en estas com­
plicaciones de pliegues, de entre­
doses, de calados, de abullonados 
que necesita la moda actual, era 
natural que hablara de un nuevo 
Periódico que os enseña, punto 
por punto, a componerlos.

Ahora seguiremos hablando de 
la moda. La camiseta-blusa (fi­
gura 2) es de tafetán azul, sobre 
una camiseta de batista azul pá­
lido, cerrada detrás.

Grupos de pli gues á lo argo, Fig. 3. 
cinco por cinco de dos milímetros 
de ancho y distantes 7 centimetios, adornan el delantero. Cuello 
recto con pequeña vuePa de tafetán en la cual se incrustan 
florecitas de gui3urs. A la orilla, pequeño cordón festoneado 
de seda azul. Nudo eicarapela con pequeño cordón alrededor de 
la corbata i incrustaciones de guipure en los extremos.

La camiseta (fig. 3) es de tafetán pajizo, montado sobre fondo 
de satínete del mismo color y cerrado en medio.

Blusa de tafetán abrochada en el hombro y bajo el brazo. 
Forma un pliegue recto en el medio, adornado de dos tercio­
pelos negros en cada lado. Cuello recto con igual adorno de 
terciopelitos. Un coquilli de puntilla parte de los hombros y'cae 
por delante guarneciendo cada lado del pliegue. Se nace también 
muy bonitos delanteros en tejido claro sobre los cuales se esca­
lonan de distancia en distancia, terminando en el talle, lazos e 
terciopelo negro, cereza ó azul atravesados por un brochecito 
dorado.

Los botones fantasía constituyen también preciosos adornos 
delanteros del cuerpo.

Los terciopelos estrechos hacen siempre gran papel en la 
gUHrnición de nuestros trajes.

Se les atraviesa en la guipure formando dibujos regulares, 
haciendo resaltar las flores del dibujo. Los lazos de terciopelo 
adornan el cuerpo de casi todas nuestras toilettes claras. Las 
escarapelas de tul negro se anudan en el borde de los cuellos 
marinos de puntilla blanca formando grande mariposa que 
ostenta el de'antero del cuerpo. No hay combinación nueva y 
original q le no se estudie para embellecer, renovar y variar 
nuestras toilettes. El ajustado collant se llevará aún esta in­
vierno, con túnicas, volantes y adornos de toda clase en las 
faldas. El paño será siempre la te a preferida y se usará también 
para los vestidos de baile.

Baronesa de Clessy.

CREMA DE LA MECA
Importanto ratita pan BJanqneaar si Cxstta, tana y MntSca. — bail» asa 
ptqneflJfima cantidad pan aclarar sJ cotia mis obsenre y darte la blancsn nm t 
nacarada delmarJil.(Fno/o so Paría,B ir. J.Dn88X3t, I. RusL4. Rottaasau. PARIS

ARTE DE NADAR
/ Conclusión}

Modo de sentarse en el agua.—'ía. hemos dicho que los buenos 
nadadores, dueños del elemento, cuyas leves han estudiado, se 
burlan de sus caprichos. Unas veces se pasean por el agua, 
otras permanecen de pie; algunas se les ve tendidos sobre su 
superficie y las más están sentados en ella, y ejecutan, en esta 
postura, diferentes movimientos que no podrían hacer en la tie­
rra. Para sentarse en las aguas, es preciso abrazarse las dos 
piernas con las manos, sacar el pecho, tener la cabeza firme y 
alta y levantar sucesivamente las piernas y los brazos. Este 
modo, que te parecerá quizás frívolo, no deja de ser algo útil, 
ftues con él podrás desembarazarte de las hierbas, funesto esco­
lo contra quien no bastan todas las precauciones que puedas 

imaginar. También es muy del caso cuando te halles en algún 
paraje, cuya corta extensión no te permita nadar ó el cieno te 
impida tomar pie.

Además de esto, en esta posición se ejecutan algunos movi­
mientos que podrían sorprender á los que ignoran los recursos 
de nuestro arte. Por ejemplo, podrás cortarte las uñas, tomando 
las tijeras con la mano derecua y levantando después la pierna 
Izquierda, cuyo pie le arrimarás á la rodilla derecha; cógele con 
la mano izquierda y con la derecha le cortarás las uñas. Ade­
más de la destreza que exige este modo, y de lo útil que es para 
dar honor al nadador, puede también servir para quitar los 
cuerpos extraños que puedan introducirse en las junturas de 
los pies.

En esta posición podrás aún ejecutar un movimiento muy 
asombroso y bastante parecido al que se hace cuando se calza 
uno las botas. Levanta sucesivamente las piernas fuera del 
agua, abraza á cada una e por sí con las manos, como los que 
se ponen las botas, y déjabs ir poco á poco extendiendb, procu­
rando tener el pecho levantado y siempre lo más sacado qne 
puedas. Esta método podrá servirte, como el anterior, para qui­
tar de los pies lo que los incomode.

Modo de enstñar cuatro partes del cuerpo fuera del agua,— 
Estas cuatro partes son: la cabeza, los dos codos y la rodilla. 
Para sacarlas fuera es necesario echarse de espaldas, poner las 
manos sobre el estómago, tener los codos levantados y el pecho 
lo más levantado que se pueda; después se pasa una rodilla so­
bre la otra, volviéndola en tanto que se levanta y baja sucesiva­
mente la otra. Este modo necesita mucha destreza y agilidad y 
sirve, como los anteriores, para desprenderse de las hierbas 
y descansar algo en los parajes en que no se pueda hacer pie.

Modo de zabullirse en el agua. — No pienses, como el vulgo, 
que el hombre se vaya naturalmente al fondo del agua, pues, 
para conseguirlo, es preciso violentar la naturaleza y el nada­
dor más inteligente y diestro necesita de toda su ciencia y pru­
dencia para lograrlo prontamente. Por eso en Asia y Africa se 
atan los buzos una piedra de seis pulgadas de grueso y un pie 
de largo debajo dei cuerpo, la cual los pone en estado de ir con 
más firmeza al través de las aguas; además de esto, se atan otra 
piedra muy pesada á un pie, que los precipita al fondo del mar 
en un Instante. El primer modu de zabullirse consiste en ende­
rezarse y levantarse de pie, teniendo la cabeza baja, de suerte 
que la barba se apoye contra el pecho, la coronilla de la cabeza 
vuelta hacia el fondo y las manos juntas y puestas al revés una 
sobre otra delante de la cabeza; arrojándose de esta suerte de 
cabeza se llegará al fondo tan aprisa como un tiro de ballesta. 
Obsérvese que se puede zabullir en todas partes, con tal que el 
fondo sea bueno. Es principio cierto que cuanto más profundo 
es el paraje, más ventajoso es para el buzo, procurando sola­
mente no perder nunca de vista la luz y de tener largo tiempo el 
aliento para poder volver á subir.

También puedes zabullirte á plomo y debes hacerlo cuando te 
arrojas desde algún lugar elevado, á fin de llegar al fondo del 
agua más prontamente; sin embargo, debo advertirte que es 
esencial escoger un lugar elevado para zabullirse, cuando el río 
tiene mucha profundidad, porque la rapidez con que se llega al 
fondo, permite detener bastante el aliento para no temer aho­
garse en el agua. Mas los innumerables peligros que hay, ya á 
causa de las rocas, contra quienes puede uno romperse algún 
miembro, ya por los precipicios donde se mete sin poder salir, 
me obligan à aconsejar de no zabullirse asi, sino rara vez y 
cuando se conozca perfectamente el paraje.'

Modo de nadar entre dos aguas.—P&ta, bien nadar de este 
modo, es necesario primero determinar el espacio que se quiere 
ocupar debajo del agua, porque igualmente puede nadarse en el 
fondo, hacia la superficie, ó á igual distancia de sus dos extre­
midades. Si tomares el último partido, debes primero arrimar 
las manos entre los dos hombros y extenderlas después con 
mucha celeridad, de manera que el pulgar esté vuelto hacia el 
cielo y el índice hacia el fondo del agua. Si quisieres bajar más, 
no tienes sino hundir más profundamente las manos en el agua 
cuando las extiendes; si, al contrario, quieres subir á la superfi­
cie, es preciso que extiendas más las palmas de las manos y 
que los dos pulgares se miren, como lo observan los que nadan 
de vientre.

Para nadar en este estado entre dos aguas, tendrás los pulga­
res algo más vueltos hacia el fondo del agua que Jo restante 
de la mano, y atraerás hacia ti el agua que te precede, abra­
zándola.

Supongamos que estando zabullido para bascar alguna cosa 
en el fondo del agua no la hallases, en igual caso debes na­
dar en circulo al rededor del para e donde faé arrojada. El 
modo de ejecutarlo es el siguiente: si quieres empezar por la de­
recha, debes abrazar con las manos las aguas de derecha á iz­
quierda y, al contrario, cuando intentes volver de izquierda á 
derecha. Luego que hayas llegado al fondo, ten cuidado de no 
exponerte en los parajes donde no halles luz; la obscuridad te 
advierte que estás debajo de una roca ó de algún barco, cuyo 
encuentro podría serte funesto. SI te metieres en semejante lu­
gar, impensadamente, toma prontamente el camino que te con­
dujo á este peligroso paraje y no dejes de recular hasta que 

veas luz. No respires debajo del agua, porque esta imprudencia 
podría costarte la vida.

Voy á darte otro avise importante, que siempre debes tener 
presente, y es, que por mucha urgencia que tengas de salvar á 
alguno, nadando así entre dos aguas, nunca te acerques, sino 
con mucha precaución, á una persona que se ahoga, porque si 
halla medio de agarrarse á ti, eres perdido por más destreza y 
experiencia que tengas; mts no correrás riesgo alguno, si para 
socorrerle esperas á que se hunda, después de haber perdido la 
vista; cógela, entonces, por los cabellos y sácala así en la es­
palda haeta que puedas ponerla en tierra, donde la des todos los 
auxilios qne necesite, sin peUgro,

Modo de volver á la superficie del agua después tie haberse za­
bullido,—Un nadador tan sutil como el delfiu, de quien habla la 
fábula, puede subir y bajar sucesivamente en el agua sin nin­
guna dificultad. Esta alternativa le es necesaria para tomar 
aliento. En el verano se pueden dar en el agua cincuenta pasns 
sin necesitar auxilio. Halley dice que un nadador no puede rer- 
manecer más de dos minutos en el agua sin ahogarse, si no tiene 
mucha practica, permanecerá mucho menos, y medio minu<o 
bastará para ahogar á los que no tienen costumbre de nadar. 
Sin embargo, muchos viajeros nos dicen que los mejores buzes 
del Asia permauecen media hora en el agua, y los demás un 
cuarto de hora solamente. Para subir á la superficie, es preciso 
hacer casi ios mismos movimientos que para volverse. Te­
niendo una mano extendida, empuja con la palma vuelta hacia 
afuera las aguas inferiores y atrae las superiores con la otra, 
cuya palma formará una concavidad. Guando los brazos han 
concluido su circulo, cierra la mano para darla medio de vol­
ver á hacer lo mismo, y así sucesivamente, hasta que bayas lle­
gado á la superficie del agua.

Thevknot.

Á LAS JÓVENES
/ Conclusión)

La urbanidad, ó llámese finura de trato, que tanto distingue á 
las personas bien educadas, no consiste en otra cosa que en el 
conocimiento de los usos de la sociedad, y en la benevolencia, 
que cuida de no hacer ni decir cosa, de que alguno pueda reci­
bir disgusto. Lo primero no deja de ser de importancia; pero lo 
segundo es lo más esencial por ser el medio de captarse la vo­
luntad de todos y de llegar á tener lo que se llama don de gentes. 
Para lograrlo será muy del caso conservar en la memoria las 
siguientes advertencias:

Huir lo posible de hablar de sí mismo.
Poner la mayor atención y escuchar con interés lo que dicen 

los demás.
No interrumpir nunca al que está hablando, y aguardar á que 

el tono y las inflexiones de su voz nos indiquen que no tiene 
más que decir (1).

No se debe apartar jamás la vista de la persona con quien se 
está hablando; pues de lo contrario se da motivo á que le tengan 
á uno por falso ó por altanero, privándote además del principal 
hechizo de la conversación, que consiste en la feliz armonía que 
guardan entre si la voz, el gesto y los ojos. Gonviene poner estu­
dio en vencer la natural timidez de algunas doncellas, que por 
ella se acostumbran á hablar con los cjos bajos, teniendo pre­
sente que no hay motivo para avergonzarse de manifestar en 
ellos el candor y la inocencia, pues son un espejo dd alma ¿Por­
qué ha de temer la matrona virtuosa, ó la doncella tímida, que 
se descubra en sus miradas lo que pasa en su corazón sereno y 
puro?

No deben escasearse las alabanzas ajenas, y sobre todo 
cuando hab.éndose tenido una educación ilustrada, se pueden 
dar con acierto. No seamos severos en nuestro juicio respecto 
de las habilidades ú obras de los demás, queriendo buscar la 
perfección en ellas; pues son muy raras las ocasiones en que 
hay motivo de arrepentirse de haber elogiado, y muchas de 
haber censurado ó deprimido: el elogio además siempre se agra­
dece, en vez de que la critica severa sólo se perdona á los inge­
nios sobresalientes.

Las alternativas y pormenores de una enfermedad deben refe­
rirse al médico, pero no á las gentes que van á visitarnos, 
aunque manifiesten desear oirlas; pues este deseo suele aparen­
tarse por mera politica. Pero á pesar de esto se debe escuchar 
con mucha paciencia y sin la más leve teñal de fastidio la rela­
ción que otros hicieren de sus dolencias ó de las de sus hijos 
por pesada y prolija que sea, pues esta es una de aquellas cosas 
en que es esencíallsimo ser tan rigido consigo, como indulgente 
con los demás.

Al paso que debe poner una doncella el mayor empeño en ser 
irreprensible y en ser tenida por tal, ha de evitar la censura de 
los defectos de las que no lo fueren, pues nunca debemos censu­
rar la conducta ajena.

Antes de contraer conexiones con otras mujeres, es necesario 
informarse de sus costumbres, cosa que no es difícil de lograr, 
sin que sea preciso para ello tener que hablar mal de nadie, 
pues debe evitarse la amistad y el trato de todas aquellas que 
hubiesen ultrajado las virtudes propias de su sexo, aun cuando 
sobresalgan por su opulencia ó por su ilustre nacimiento, y 
clase.

Si por la calidad ó empleo de sus maridos, se ve una señora en 
la necesidad de que el suyo la presente en casa de otra, coya 
conducta no goce de la mejor opinión, debe limitarse á guardar 
con ella las atenciones que la política prescribe: ni es de modo 
alguno vituperable hacer la corte á una princesa de conducta 
poco arreglada, con tal que no se llegue á ser confidents ó favo­
rita suya, pues esto no es posible sin desdoro de la propia fama. 
La mujer prudente y cuerda sabe en tales casos contenerse en 
los límites de la obligación, del mismo modo que en las tertu­
lias ó reuniones numerosas, donde á nadie se debe negar el 
saludo y las muestras debidas de atención. De no proceder asi, 
mirando con desagrado, ó contestando impolíticamente á las per­
sonas que merecen la censura pública, cometiera la grosería de 
ofender al dueño de la casa, que la convidó, y ostentaría una 
afectada escrupulosidad, que pusiese en duda su virtud. Pero lo 
que ciertamente es menester evitar, es el reirse y pasearse con 
ellas con cierta familiaridad, que denote confianza, de cuyos 
riesgos excusa la reserva propia de la urbanidad bien entendida, 
y cuya práctica en tales ocasiones merece los elogios de las 
gentes sensatas.

Nunca debe una mujer manifestar á nadie las quejas que tenga

(1) La urbanidad tiene muchos grados, y se manifiesta en los modales, 
en los discursos, y hasta en el silencio mismo, según la deliiadeza y el 
talento de cada individuo. La fina urbanidad prohiba que se haga alarde 
ostentoso de la agudeza de ingenio, de los conocimientos y habilidades 
que se poseen, y aun de la felicidad que se goza, si hay cierta clase de 
desgraciados delante, que padezcan interiormente con el recuerdo de su 
situación. El trato del mundo basta para afinar los modales, qne no son 
más qne exteriores; pero á fin de ser urbano en todo aquello que procede 
del entenoimiento, es preciso tener delicadeza en el gusto y sensibilidad 
en el corazón. Con la perfecta urbanidad aparecen mejeres las baúnas 
prendas que se tienen, y se disimulan muchos defectos. Los que carecen 
de finura en sus modales sólo pueden suplir esta falta á fneiza de otras 
circunstancias y méritos solidos, y la buena opinión, de que son dignos 
por tales prendas, la adquieren tarde, porque sólo el transcurso del 
tiempo las da à conocer. En suma, la política cuesta poco y vale mucho, 
(Obras de la Marqtsesa de S, Lambert.)
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porque li ea & loa parientes, no se logra otra cosa 
que afligirlos, y se siembra la desunión en las familias; si es i 
los extraños, hay otro riesgo no menor, cual es el de que diafra- 
lada con el lenguaie del consuelo, se introduxca la seducción i 
pervertir à la inocencia. Punto es este de la mayor gravedad, 
pues los escollos sembrados por el borrascoso mar que llama* 
mos mundo, sólo los conocen las que llenas de años y expe­
riencia goxan ya de la seguridad del puerto.

Otro defecto muy general entre las jóvenes, es el de hablar al 
oido y reirse entre sí, vicio sumamente incómodo para los demás, 
y testimonio seguro de mala crianza.

Laque por casualidad se encuentre en casa ajena debe con­
formarse con los estilos de la misma, y no importunar á sus 
individuos manifestando disgusto porque no se come, duerme ó 
[>asea, del modo y á las horas á que se acostumbra en la suya, 
o cual prueba también malísima educación.

Siendo la'limpieza y el esmero las calidades que deben res­
plandecer en el traje, usos y acciones de las mujeres, se ha de 
tener cuidado de dar una vuelta por su habitación antes da

EL Eco DE LA MODA 

dejar la casa en que se ha estado hospedada, sin fiar este en­
cargo de su doncella, pues por no pensar en esto, suele darse 
que reir, y motivo á no formar el mejor juicio del aseo do una 
señorita, cuando deja desaliñadas y en total desorden las cosas 
del cuarto que ha ocupado. La costumbre de tener sus muebles 
y efectos con la mayor pulcritud y buen orden so ha do adqui­
rir desde la niñez, siendo circunstancia más es mcial de lo que 
muchas se flguran, pues por el esmero ó desaliño de su habita­
ción se forma por lo regular concepto de una mujer, y yo he 
conocido un sujeto, que en el momento que se hallaba solo en 
el cuarto de a'guna señora de sus conocidas, se entretenía 
en alzar los cojines de los sofáes, y si debajo de ellos encon­
traba un pañuelo, ó un festón á medio hacer, la echaba el fallo 
de floja y desaseada.

El excesivo esmero de las señoritas en ataviarse desagrada 
mucho á los hombres que piensan en ellas con el Qn de aspirar 
à su mano; pero el desaliño es si cabe más repugnante. ¿Qjé 
gracia puede tener un nrendido por lindo qne sea sobre un 
cabello mal peinado? ¿Qué lucimiento un collar de perlas ó
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unos pendientes de brillantes Junto á un vestido ajado ó con 
manchas? El lujo necesita del aseo, y el aseo puede por si solo 
lucir sin el auxilio del lujo ni de las galas ruinosas, pues contri­
buye á la salud, aumenta el brillo de la tez y el de la dentadura, 
conserva la nitidez y tersura de los trajes, y hace que parezcan 
ricas las telas y loa adornos más modestos y sencillos.

Por último es menester convencerse de que no hay postura 
ni actitud que sienten mejor á las mujeres que las que dan las 
labores de manos, por cuya razón nunca se debe estar sin la 
almohadilla, el bastidor ó la media. Ds este modo evitan las 
muchachas los resabios del cuchicheo, de las palabras ociosas 
y de la risa inmoderada. Tales ocupaciones están admitidas en 
todas partes, y hasta en loa gabinetes de las reinas y princesas*, 
sólo en visitas y reuniones de ceremonia se prescinde del entre­
tenimiento de alguna labor; pero en las tertulias diarias es 
usado, conveniente y útil, y el alflletero, las tijeras y el dedal 
siempre deben tenerse á la mano, pues son como los atributos 
de nuestro sexo.

Mme. Campan.

LOS CALENDARIOS VIEJOS
Hay calendarios muy hermosos con sus paisajes y sus retra­

tos, tan fieles como las telas. Cautivan fácilmente la atención 
con sus dibujos, en primer lugar porque son bonitos, y luego 
porque este pedazo de cartón representa ana parte de nosotros 
mismos que tan rápidamente nos escapa. Amontónanse enton­
ces los cartones en el fondo de una biblioteca, condenados por 
su inutilidad á soledad prolongada, sin que, no obstante, baya 
valor para destruirlos. Precisamente porque, por encuna de

todo, profeso yo el culto de las reliquias de mi pasado, he que­
rido asociar mis calendarlos viejos á mi vida actual. Ignoro si 
los resultados de mi estudio tienen el mérito de un descubri­
miento; pero, sea como fuere, me apresuro á comunicarlos a las 
lectoras de El Eco de la Moda.

¿Pero qué utih iad puede sacarse de los cartones de calenda­
rios anticuados? Mucha, y con ellos pueden hacerse infinidad 
de cosas, tomando siempre por base las dimensiones del calen­
dario. El núm. 1, que representa un paisaie, y en el que el ca­
lendario ocupa toda la parte inferior del cartón, podrá conver­
tirse en un porta-periódicos, un porta-tarjetas ó un vide-pochet, 
por medio de una tablita adherida al calendario por una punta 
de tela ó de cartón. La tablita que constituye la bolsa puede re­

cubrirse de tela adamascada, ó de tela lisa, ligeramente reca­
mada, para no perjudicar el efecto del dibujo del calendario.

También puede hacerse una decoración muy original por me­
dio de imágenes en relieve representando animales, sujetas con 
gruesos clavos dorados.

cartón para hacerlo más elegante, Una tira de cartón unida por 
detrás al marco por medio de un pedazo de tela fuertemente en­
colada, permitirá que se tenga en pie este lindo cuadrito.

En la ornamentación de estos objetos se da libre curso á la 
fantasia del que los confecciona; pero no aconsejo el exceso de 
ornamentes que podrían desvirtuar el efecto de la imagen prin­
cipal. Un pintor podrá adornar las bolsitas con cualquier flore- 
cilla Û ornamento Luis KV; la bordadora reemplazará el pincel 
del artista con una hebra de seda. Recomiendo mucho el em­
pleo de flores naturales; ¿por qué no acompañar un paisaje al­
pestre con dos ó tres diminutas edelweút, entre briznas de verde
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musgo convenientemente desecado? No hay nadie que no co­
nozca más ó menos esta preciosa florecilla blanca, que puede 
adquirirse cuando se hacen excursiones á través de los Alpes. 
Loe calendarlos en forma da paleta d< pintor, de media luna, de 
nave, de abanico, drapeándolos ligeramente, podrán conver­
tirse en bonitos porta-retratos en donde se agruparán fotogra­
fías amigis.

Si estos sencillos datos placen à las lectoras de El Eco de la 
Moda, les prometo esforzarme aún más para descubrir otros 
eutretenimientos por el estilo,

Zabey.

2, Capelina sueca, para bebé.

El calendario núm. 2, se convertirá fácilmente en un porta- 
cepillos por la adición de dos bolsitas de franela bordada. Podrá 
añadirse nn acerico entre ambas bolsitas.

Con el núm. 3, más pequeño, se hace una fosforera.
El puesto que ocupara el bloc, puede cubrirse con una foto­

grafía; pero entonces será preciso recubrir con tela recamada el

Obras que se hallan de venta en nuestra Administración
Doctxüm Monin: L’hygiène des riches — La Lutte pour la Santé. — L’hygiène de l'estomac. - 

L’hygiène de la beauté.—La Santé par l’exercice.—Les remèdes qui guérissent; cure rationnelle 
des maladies —Hygiène et médecine journalières.

3. Chambra «Margarita», al crochet.

EXPLICACION DE LAS LABORES DE SEÑORA
2-6. Capelina sueca para bebé. Esta preciosa cofia para bebé ea útil en toda estación, pnee aun du­

rante el verano, en el campo ó en la playa, la temperatura experimenta variaciones atmosféricaa, de laa cualea 
ea bueno preaervar á laa tlernaa criatnritaa, arropándolas mejor en talea momentoa y cubriéndolea la cabeza 
con eata Jinda capelina, tan callente como ligera, hecha enteramente al crochet con lana cachemira blanca 
para la cabeza y lana roaada muv fina, con mezcla de seda, para loa encajes. La labor ea fácil y ae hace con ra­
pidez. Empiéoeae por detráa montando una cadeneta de 26 mallas; hágaae una hilera de mediae barr.; al fin de 
eata hilera, en la última malla, ae paea diez vecea en la mlsm^ malla, haciendo cada vez una gran anilla. Para 
aumentar y dar la forma de la cabeza, vuólvaae la labor y trabájese por el derecho al crochet de cordo icil'.o or­
dinario, tomando siempre la malla detrás de la labor. Cuando se habrán hecho asi 12 cordoncillos, ó sea 24 hile­
ras, se disminuirá en la última malla las 10 aumentadas en la 1.* hilera. Para disminuir, se recogen una por 
una, pasando en todas ellas el hilo de la labor por cada malla y guardando laa 10 anillas sobre el crochet que se 
hace pasar por todas á la vez. Continúese la hilera como las precedentes, y á la hilera siguiente trabájeae so­
bre los 12 cordoncillos que acaban de confeccionarse para hacer el delantero de la cofia. Bi aumento de la 1.' ni- 
lera y la disminución de la última, permiten á la parte posterior avanzar sobre la delantera; los cordoncillos 
de atrás están á lo largo, y al través los de delante, puesto que se devuelta en torno de la labor por detrás al 
volver á trabajar, después de la hilera 24 *, no solamente sobre los cordoncillos, sino sobre la cadeneta funda­
mental, Necoílianse 11 cordoncillos para la pacte delantera, enseguida se hace una hilera en torno, á punto 
marguerite, del siguiente modo: pénese la lana sobre el crochet, clávase en la m. siguiente, retirar sin nacer 
punto, clavar de nuevo en igual forma en las 2 m, siguientes, aesiizar el con unto, y se tendrá una margarita 
de 4 ramas; despuéi una hilera de dobles barr. intercalando en cada una da ellas una m. al aire, y pasándoles 
una cinti. Para el encaje, se hacen las 2 primeras hileras en medias barr. 8.* hl'ora: á punto marguerite, y, por 
fin, la última hilera en lana rosa mezclada de seda ó lana perlada, se hace * 5 m. al aire, 1 media barr. en el 
calado de la margarita, 1 media barr. en la m. siguiente, 1 meiia barr. en el calado de la margarita, volver al 
signo*. Dsotjo la hilera de dobles barr. por donde se pasa la cinta, se hace el balo de la capelina sobre una 
altura de 18 ountos, y después de cada 5 cordoncillos se hace una bile- a á punto marguerite. Esta linda pelerina 
debe tener 40 cordoncillos y 7 hileras de margaritas, tomando en cuenta los dos pliegues que se hacen por de­
trás, á fin de dar amplitud al bajo. Los croquis núms. 2061 y 1062 representan el conjunto y la labor de detrás, 
lo mismo que los dos primeros cordoncillos delanteros.

3-4. Chambra «Margarita» al crochet. Para la confección de este lindo trabajo, debe emplearse 
lana de las marcas Cisne y Pompadour, lana blanca y azul con mezcla de seda, suave, fina y fl'xibie, que dará 
por resultado una preciosa labor de conchillas en relieve, las cuales se obtienen por 6 barretas lanzadas y to­
madas en el mlrmo punto. El conjunto se confecciona en nn solo trozo, no descuidando la abertura que ha de 
dejarse para las mangas. Se da vueltas á toda la labor ejecutando una cadeneta, y por encima de ella se la­
bran 17 conchillas en la parte de la espalda; en la 2.* hilera, las eonchllias se hacen sobre la última barr. de la 
una y sobre la 1.* barr. de la conchilla de la precedente hilera; ejecútanse hasta la altura de 20, alternando 
la lana azul con la blanca. Para el delantero, se hacen 8 en cada lado. Para tas mangas, 8 de altura y 10 de lon­
gitud. Un canesú cuadrado, que se adapta encima de la labor de las conchillas, compónsse de 5 hileras de me­
dias barr,. montándose en 22 hileras sobre los hombros. El escote termina con una hilera de ennchillas, y los 
bijos de manga con 2 hileras de puntos sencillos, 8 hileras de medias barr. y una hilera de concbil as de 4 barr. 
terminadas por una hilera de puntos sencillos hechos en lana azul en cada calado. Uoa eintilla de seda azul con 
lazo delante y detrás adorna el escote, los rsjos de manga, y hssta las sisas á voluntad. Los croquis núms, 20C0 
y 2077 representan el conjunto, y, en tamaño natural, el detalle de la labor.

4. Labor do la chambra «Margarita»,

6 Labor de la capelina sueca.

DOLORES DE MUELAS LICOR del POLO de
n m If F el mejor deiitifrico y el más barato del mundo. - Primer premio en el IX Congreso 

W t de Higiene.-Venta de 1,000 frascos diarios solamente en España.

SGCB2021



966 EL ECO DE LA MODA

O. Delantales elegantes para señoritas: 1* Delantal de tafetán rosa tornasol, formando 
Snott poi oeiaute onn p-io tanalisente en punta radon learto en »1 alto gunne 1 'o -on un roíante de muta- 

na te te ^a y bord-do ti u *0. H 'mbriUoa tarmin><1oa en 1”«« da l"t« nrg a vm ; i bo m <»d*, 4 m bordado, 
1'60 m mnaa Ina da a«da 3 m. rinta p«ra cintu ói. — 2 • Del» ntal de labor, oe tela cruda, adori ado de 
cenefas ptoadss de tela encarnada Eate delantal a» corta de una gola teta. S »hnt<nH por net áa K* o- 
taoo an V iaiaot“ y oua ira-^o dat »’ M naa» con pnñoa. Cinturón de tela cruda. — 3 * Delantal de muselina 
blanca bordada rodeado de volante Pato cuadi ado en lo alto, drapeado en el talle bajo un l»zo, en lo alto

se sujeta por lazo» da cinta. Mat ; 1'60 m. muselina, 8 m. cinta. - 4 • Delantal de foulard y encale Este 
delíntsl. cortado oa una pieza, astá atravesado por nn voi.nte de encale que tei mina en punta sobre «1 lado 
E alto, ligeramente drapeado, va sujet á izquierda por un tirante ornado de puntilla Cln urón defeinta cari 
tiendo de ios lados, atado detrás Mol.. l';0 m foulard 4 m. encaje. -5.’ Delantal de batleta rosa Xortado 
à puntas por abajo y adornado de en-rodo-es y rolante de encaje. Peto cuadrado, pleaado al travé/v orladoTde 
rntredoaes r volanUs. Hombreras s p'i-rues, guarnecidas de lo mismo. Cinturón haciendo iueao vetado d^ 
trás. Mol.; 1 50 m. batuta, 10 m punülla, 8 m. entredós, uacienao juego y atado de-

PATB EPII ATflIRF nilQQERM-1E Er IkM I WIRE UU9wEn ‘ ”riLïiè-’iSÏÏH S!g±Lípgt%fflf*» *■
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7. Vestidos para oiâss de 8 à 18 años: l.’VestldodepopeHnettegrisDiqnel.Ki’da'afim- 
panada ton costura en cada lado del deianie o, adoi nada con un volante en foim< y cubería de una aeaunda 
falda reí-ortada ribeteada de apliescionea oe fruipure. Cuerpo-b usa, cortado * dientes, orlado con un volante 
de mnaelina crema plegada y con aplicarionea. Abierto en lo alto, deja ver un chaleco de guipure. Cotilo recto. 
Cinturón do seda cerrza. Mangas lisas. Mat.: 4'60 m, tejido de 1 m. ancho, 0 26 m guipure, 0 80 m. seda. — 
2.* Vestido de étamioe verae «tilo» Falda acampanada, lisa, con delantal y cuerpo f' uncido aobre un gran 
eanetú oe guipure formando jockey aobre la manga; un terclonelito negro estrecho acen úa el canesú y el 
jockey, Mangas lia.s. Cinturón redondo de terciopelo. Mat: 4'5^ na, tejido de i m. ancho, 6 m. terriopelitos, 
0 50 m. de terciopelo al biés, — 8.* Vestido de tela de lana encarnada <1 omate». Falda cortada en tres pa­
ños, adornada de plitguts lenreila foimanoo punta oeiante. Cuerpo biusa cortado en V lo alto, adornado de 
cenefas dispuestas en punta y rodeadas de encaja Plastrón bordado. Cuello recto. Cinturón dn snrab negro. 
Mangas lisas. Mat- 6 m- lana de i'lú m. ancho, 2 m encaje, 0'60 m. bordado, 0 60 m. surah - 4.’Vestido de 
luna azul ma. loo, balista blanca y Valenciennes, Cuerpo-blusa cerrado al lado bajo un entredós. El 
ceitr ríe |, pspblda y del delantero escotado en V, adornados de entredoses Plastrón á pequeños p'legues.

|Œ p n ■ A Para curar la Epilepsia (mal de Sant Pau), Corea (baile de San Vito), Histé- 
■■ k IB V I rico. Insomnio, Jaqueca (migraña). Palpitaciones del corasón. Pérdida
de la memoria. Vértigos, Delirio, C< avulsiones y demás enfermedades nerviosas, tiene fama 

elixir polibromurado amargos

cortado por entredotea,'CnelIo'’rec1o plegado.'Cinlui ón de cinta b’anca. Fa'da acampanada, guarnecida con un 
entrecós teimiP’ndo en la crstwra del lado. Margas llar a. Mat • 6 m. tela, 2 60 m. sntredó». 0 80 m. batuta — 
6 • Vestido de lanilla negra, tafetán glacé verde y blanco. Falda cortada en tres paños, adornada con 
cenefa de taietan acentubu. o el delantal. Cuerpo, forma blusa, escotado en redondo sebre un cañera do gui­
pure encuadrado con una berta de terciopelo formando hombreras. Cuello recto y cinturón de tercinpmo. Man­
gas lisas. Mat.: 6 m lanilla, 160 m, tafetán. - 6 • Vesiilo de tafetán listado malva y blanco. Falda or­
nada de hordades, rodea..a por un entredós formando puntas sobie e< aoo izquleiuo. Cuerpo-blusa con gran 
csreaú bordado, redondeado per ib joyguarnocidodeentredós.Cinturónycnellod^aaomaiva. Mingaaso- 
brepuladas per un jockey. Mat.. 9 m, t*letán 8 m. bordado. 1 60 m cinta de raro. — 7. Espalda de la Hg o — 
8 • Traje sastre para niña, do paño atul fruncido puernocido de jerga blanca. E*ts lindo t*’*)® para 
jovenilta, te compone de falda redonda cortada en ties paños, guarnecida oe tenefat pvadas. Cuerpo-chaqueta 
oe faldón, largo detrás y corto y redondeado delante, i brochado en medio y guarnecido de botones de nacar. 
El alto, abierto tn V, ostenta un cuello raitre d» 'erga blanca, Pitstión fi uncido. Cuello recto. Mangas lie.s con 
fartera picaba. Mat ' P m, t- )ido, 0 fO m. sede. 0 fO m surah pera plastrón.

m M O ■■ M P o TÓmeO KVTRITIVO de Peptons, Qnlns, Coca delVlliU AHIAKuUO Perú y Vino <e Málaga. - Es el mis precioso do los 
tónicos y el único reconstituyente saturai y completo. — Excita el apetito, activa la nutrición y hace reco­
brar las fuerzas.—Ambos productos se hallam de venta en las principales farmacias del mundo.—Por may 
Oran Farmaeia AMAROÓS. Pierna da Santa Ana, BARCELONA.

SGCB2021



Í70 EL ECO DE LA MODA

LA CELDA N.’ 7
POU

PEDRO ZACCONE
(CoïMnttatUin)

Y como permaneciese callado Gardener, con la frente inclina­
da en actitud inquieta de preocupación:

— ¿Se 08 ocurriría, por acaso, alguna idea?— preguntóle viva­
mente Buvard.

— ¿Una idea relacionada con la Acuohilladaf No, por cierto; 
pero conozco, en Maitons Laffite^ â àlguien que, tal vez...

— ¿k quién os referis?
— Al abate Germain.
— Tenéis razón; pero es inverosímil que le conozca también la 

Acuchillada,
-¿Quién sabe? Ha sido el director espiritual de Clotilde, 7 

como tal..
— ¡Todavía no acertamos! — diio Buvard, volviendo à pasos 

lentos hacia su casa, 7 moviendo la cabeza desanimado. ¡Vamos! 
ha7 que consultarlo con la almohada...

— ¿Nos despedimos, pues?
— ¡Si! 7, si algo se me ocurre, maBana mismo iré à hablaros.
Pocos instantes después, llegaba Buvard à su habitación, no 

tardando en acostarse.
Tenia este hombre un cuerpo de hierro 7 una cualidad pre­

ciosa, entre todas, para los que, como él, llevan de dia ó de no­
che una vida de constante actividad moral 7 física.

Dormía cuando quería, sin jamás experimentar esas invenci­
bles soñolencias, peculiares de las naturalezas indolentes.

Cinco minutos después de est tr acostado, roncaba, como suele 
decirse, á pierna suelta.

Daban las seis, cuando se despertó à los dorados rayos del sol 
naciente...

Saltó de la cama, afeitóse en un abrir 7 cerrar de ojos, 7 dió 
comienzo á su toilette.

«Poseía Buvard, en la calle de la Femme-tant-T&te, una colec­
ción variada de trajes adecuados á cada condición social, 7 
aquella mañana, sobre todo, quería que nada faltase al disfraz 
deseado.

Púsose una camisa de irreprochable pulcritud, pantalón de 
paño Bnisimo, chaleco blanco 7 levita negra, 7 se encasquetó 
una peluca artísticamente preparada, en que un asomo de cal­
vicie 7 numerosos hilíUos de plata anunciaban el declinar de la 
edad madura.

Tiñó ligeramente de bermellón su nariz, coronándola con unos 
anteojos montados en oro, 7 después de aplicar una pasta espe­
cial bajo el ojo derecho simulando una verruga ei tre morena 7 
roja, declaróse satisfecho, 7 se alejó del espejo para ir á coger el 
sombrero 7 el bastón.

Estaba completamente desfigurado.
Iban á dar las siete, cuando salió á la calle. Tomó un coche 7 

partió á toda prisa.
Buvard no habla cavilado mucho durante la noche; pero, por 

la mañana, mientras se estaba vistiendo, habla pesado 7 repo­
sado los informes de la víspera, acabando por tomar una reso­
lución.

Verdad es que el recuerdo del principe 7 la imagen de la 
señora Murder habían acudido á su memoria, pero no se fijó en 
uno ni en otra.

Al príncipe, estaba segurísimo de encontrarle cuando quisiera; 
pero, antes de empezar la lucha, deseaba conocer el juego que 
en mano tenia tan temible adversario.

¿Sibia el principe que la señora Murder era Clotilde de Luce- 
naj? Y si lo sabia, ¿habla penetrado el extraño secreto de su dis­
creción 7 de su silencio?

Era éste un misterio que convenía esclarecer ante todo.
En cuanto á Clotilde, era mu7 distinto.
Buvard, sin dejarlo sospechar á nadie, había encontrado el 

medio de hacerla hablar; pero ese medio era violento, 7 no que­
ría utilizarlo si no le acosaban en sus últimas trincheras.

Tal era la situación, y dominado por estas refiexiones suma­
rias habla tomado la resolución á que aludimos.

Anduvo el coche unos tres cuartos de hora, hasta detenerse 
ante un misero Hôtel, cuyo despacho regentaba una mujer de 
atléticas formas, la cual, sin duda alguna, debía de haber figu­
rado ventajosamente en las farlas de arrabal.

— ¿Vive aquí la Pálida, señora? — preguntó Buvard saludando 
con exagerada cortesía á la robusta matrona.

Ésta le contempló con cierta sorpresa mezclada de bondad, 
contestando:

— Piso primero, segunda puerta; pero no sé si podrá recibiros. 
— ¿Por qué?
— Pues... porque aun no han dado las ocho.
— ¡ Bah I un pariente... casi un padre.
— ¡Uh! siendo asi...
Buvard saludó por vez segunda, 7 empezó á subir, O7endo 

desde los primeros peldaños la tos seca de la Pálida que le guió 
hasta la puerta donde debía llamar.

Abrió Mechero de gat.

V

I Maisons - Lafflto I

Pero estuvo un rato antes de conocerle, siendo preciso que 
Buvard pronunciara su nombra para que se decidiera á dejarlo 
entrar:

— ¡Francamente! -exclamó,-no sé si habéis empleado mucho 
tiempo en disfr azaros, pero estáis lo que se llama al pelo.

— ¿Te parece? -dijo Buvard complacido; — ¡ entonces, todo va 
á pedir de boca! ..

— ¿Hay alguna novedad? — preguntó Mechero de gai, suma­
mente interesado ..

— ¡Ninguna!; pero he pensado en lo que me dijiste anoche, 7 
vengo á haceros una proposición.

— ¿Cuál?
— Ante todo—replicó Buvard sonriendo,—vamos á almorzar. 
—¿Aquí?
— Aquí mismo. Pedid lo que os plazca... 70 pago.
— ¡ La cosa empieza divinamente !—dijo Mechero de gat,-f,y 

luego?
— ¡Luego! Tengo el capricho de ofrecer á la Pálida un traje 

con pleto. Mechero de gttt escogerá, por su parte: levita, panta­
lón 7 chaleco. Y después...

— ¡ Me parece lo bastante!
— Después — siguió Buvard, — iremos á dar un paseo en ferro­

carril.
— ¡Bravo! — exclamó Mechero de gas, animado por estas pala­

bras, pues dé principio le habla preocupa Jo la proposición.— 
¡Ya comprendo! ¿Os proponéis ir á Mai-ons-Laffitef

— ¡No eres poco listo!
— Por algo me llaman Mechero de gas.
— ¿7 aceptáis?
Dió la Pálida algunas palmadas con sus diminutas manos; 

pero, ce pronto, púsose preocupada, moviendo tristemente la 
cabeza.

— ¿Qué te ocurre?—preguntóle Buvard, inquieto.
— ¡Vamos! ¡algún pelillo habrá!—respondió Mechero de gas.
—¿Os negáis?
— ¡Oh! no es por falta de deseo — respondió la Pálida; — pero, 

yendo á Maisona-Laffite, temería...
— ¿Qué?
-Encontrar á mi madre.
Hubo un momento da silencio.
Notando Buvard el rubor que invadía, al decir esto, las meji­

llas, siempre descoloridas, de la niña, oprimiósele el corazón; 
jiues, al fin 7 al cabo, no estaba desprovisto de sensibilidad.

—¿Has vivido en Maisontf preguntó al poco rato.
— Allí he nacido.
— ¿Qué hace tu madre?
— La pobre vive mu7 miserablemente.
— ¿Hace tiempo que la dqjaste?
-Cuatro años.
— ¿Por qué?
-Pues... porque me estaba aburriendo! Luego, habla uno á 

quien, á menudo, encontraba, 7... me hablaba de París.
— ¿Entonces, le seguiste?
-Si.
— ¿Y te abandonó?
- Yo me figuraba que, aquí, no tendría más que desear; pero 

al cabo de un año... 7a estaba harta!
— ¿Sabe tu madre dónde estás?
— ¡ Pobre mujer! ¡Se figura, probablemente, que he muerto!...
— ¿Y quisieras volver á verla?
— ¡Si fuese posible sin que me viese ella!-murmuró la Pálida, 

con un sollozo, que ocasionó un desgarrador acceso de tos.
— ¡ Bah ! ¡ bah ! — dijo Buvard; — ¡ no hablemos más de ello ! 7, 

sobre todo, no alteremos el programa. Almorzar, desde luego; 
después, vestidos de fiesta, calcularemos lo que ha7 que hacer.

¿Cuál fué la resolución acordada en tal consulta? No podría­
mos decirlo; pero lo cierto es que, á cosa de las once, un lujoso 
coche tirado por dos soberbios alazanes, parábase en la estación 
de San Lázaro, apeándose inmediatamente Mechero de gas, la 
Pálida j Buvard.

¡No cabla en si de gozo la Pálida! Llevaba un vestido de seda 
de color obscuro; guantes claros; vueltas de encaje; calzando 
sus diminutos pies lindas botas con altos tacones, que hadan 
resaltar su graciosa forma.

Y además, un buen peluquero hab a artísticamente dispuesto la 
hermosa cabellera de la joven; 7, merced á su habilidad, merced, 
también, al precioso sombrero coronando el edificio, tenía su 
semblante un airecillo de picaresca gracia que le sentaba á las 
mil maravillas.

De sobra lo sabía ella; deteníase ante todos los cristales, mi­
rándose 7 admirándose... ¡Jamás se habla visto tan hermosa!

Hasta, debemos confesarlo, casi sentía, ahora, el marcharse á 
Maitons-Lafftte. Cuando, tan gustosa, hubiera ido á dar unos 
paseos, á pie, por los arrabales!

En cuanto á Mechero de gas, hallándose más á sus anchas en 
la diaria blusa de tela que con la flamante levita, distaba mucho 
de experimentar el mismo entusiasmo...

Sea lo que fuere de sus respectivas impresiones, no tardaron 
en calmarse.

Tan luego como se hubo puesto en marcha el tren, 7 empeza­
ron á entrar bocanadas de aire puro en el vagón, uno 7 otro, en­
tregados por completo al placer de esta Jira campestre, olvida­
ron á París.

Era un dia verdaderamente espléndido, lleno de sol... k lo 
largo de las llanuras que, á derecha é izquierda, se extendían, 
levantábase un cálido 7 transparente fluido... pareciendo pasar 
á cada lado, como llevados por soplos de primavera, maravillosos 
jardines, penachos de frondosos árboles,., ó bien verdes oasis, 
acariciados por el murmullo de claros 7 frescos arroyuelos!...

Nada perdía la Pálida del sugestivo espectáculo que le ofrecía 
esta jornada! Apoyada en la portezuela, bebía, á pulmones lle­
nos, el aire saludable 7 puro, admirándose inocentemente de 
los olvidados panoramas que, ante su vista, pasaban...

Y, sin embargo, era hija del campo, de aquel mismo pals que, 
apenas hacía cuatro años, habla dejado... 7 que 7a no recordaba!

¡Cosa extraña! ¡Ya no tosía! Ligeramente esfumados, aun bri­
llaba en sus ojos sombrío fulgor; pero de sus rosadas 7 frescas 
mejillas, de sus mismos labios, habla desaparecido, como por 
encanto, la seca 7 enfermiza palidez.,. 7 su franca risa nada te­
nía, ahora, de afectada ó melancólica.

¡Era una verdadera transformación!
Pronto terminó el viaje.
Al parar el tren en la estación de Maisons, apeáronse nuestros 

viajeros; 7, mientras liaba un cigarro Mechero de gas, ofreció 
Buvard el brazo á la Pálida.

— ¡Hemos llegado 7a! — dijole cariñosamente; — 7 es preciso, 
hija mia. Ajarse bien en la misión que os he conflado.

— ¡O ni ¡no olvidaré ninguna de vuestras recomendaciones! — 
respondió la joven.

—Acordaos, sobre todo, de que, si salimos bien... ¿qnién sabe? 
quizás habría para vos la ocasión única de entrar en vida nueva, 
recobrando, con la salud, esa tranquilidad que tanto echáis de 
menos!

Asomando una lágrima en sus párpados, estuvo un rato sin 
contestar la Pálida...

— ¡Si! —dijo luego, suspirando; — comprendo, ahora, que no 
habla nacido para vivir en París; 7 que, criada aquí por una ex­
celente madre, no debí abandonarla nunca.

— Podéis volver á su lado.
— ¡Ahí ¡Si fuera posible!
— Os lo prometo. Pero ha7 que seguir mis instrucciones.
— No me faltará buena voluntad.
— ¡Pues bien! ¡Adelante! Y guiadnos por esos andurriales que 

harto debéis conocer.
Sin embargo, para evitar cualquier sorpresa, 7, sobre todo, 

para que la presencia de Mechero de gas no causara ningún 
obstáculo á las resoluciones que se imponían, encargóle Buvard 
que permaneciese en los alrededores de la estación, lo que 
aceptó aquél de mn7 buena voluntad.

Era el granuja mucho menos sensible que la Joven á los encan­
tos del campo, 7 si su vivificante atmósfera le había impresio­
nado de pronto, lo mismo que á la Pálida, fué poco duradero el 
efecto.

Aprovechó, pues, con sumo gusto la ocasión de dejar á sus 
compañeros para ir á instalarse, cuanto antes, en el vecino café.

Gomo supusiera Buvard, la Pálida conocía todos los meandros 
de aquel vecino pueblo, 7 experimentaba casi un sentimiento de 
ternura al volver á ver sus menores rincones... ¡Habla sido tan 
dichosa allí, hasta el dia en que, por su desgracia, resolvió huir 
hacia Paris!...

Recorría, ahora, aquellos senderos l'enos de sombra siguiendo 
su ruta, sin vacilaciones, 7 escuchando, embelesada, el gorjear 
de los pájaros 7 el zumbar de los insectos...

De pronto, detúvose, palideciendo, mientras moderaba el paso 
Buvard, al reprimir, por su parte una exclamación...

Déla extremidad del camino que estaban siguiendo, adelantá­
banse dos mujeres; anciana la una, medio encorvada por la 
edad, 7 vestida con traje relativamente miserable... Joven, toda­
vía, la otra, 7 bella, según se podía apreciar á tal distancia; ata­
viada con la chillona elegancia que caracteriza á ciertas pollas 
del Boulevard Montmartre.

En la primera, recono.la la Pálida á su madre.,.
Buvard, en la segunda, vela á la Acuchillada.
Sorprendida por tan repentino encuentro 7 no queriendo 

afrontar asi la presencia de la pobre vieja, tuvo miedo la Pálida... 
Torció, pues, á una vecina senda, encargó á su compañero que 
siguiese andando, como si tal cosa, asegurándole que no tarda­
rla en alcanzarlo, 7 luego desapareció.

Continuó, pues, su camino Buvard, 7, á medida que se iban 
acercando las dos mujeres, podia oir, más distintamente, algo 
de su conversación :

— ¿No la habéis vuelto á ver?—preguntaba la Acuchillada.
— ¡Nunca másl — contestaba la vieja.
— ¿Pero... algunas indagaciones habréis intentado?
— No me he atrevido.
— ¿Por qué?
— Tenia miedo de que me dijesen que habla muerto.
— ¡Pues bien! — dijo la Acuchillada, después de un silencio; — 

¡ confiad en mi! 7 os prometo que, antes de poco, os traeré bue­
nas noticias!

Stnioi 4t la ismana 7 ilgnlfloalo de au Boabru
Domingo 20 Agoito. S. Bernardo. - Guerrero valiente- 
Lnnea 21 > Sta. Clriaca.—S<ñora, soberana.
Martes 22 > S Filiberto.- Britiunte en la lucha.
Miércoles 23 i R. Quiríaco.—Stñorial.
Jueves 24 > S Bartolomó. — Que detiene las

aguas.
Viernes 25 > s. G egorlo.-Vip {ante.
Sábado 26 > S. Alrián.— Va It ente.

OOBREBPONDENCIA
Srta. Cristiana de C.. en X. ¿Pregunta V. al 

es posible tener siempre 16 sfto»? Ks tsn fácil, cr mo no 
tener jsmás arruRst, ron la Véritable Eau de Ninon, 
rte la Parfumerie Ninon, 31, rue ou Quatre-Septem­
bre, P*1 ÍS.

Morena sin gracia. El pseudónimo elegido por V. 
reveía su mouesiia, pero «egursmente también su in- 
jutlicis consigo misma. No pueoo asegurar a V. nada 
respecto del libro en cuestión, pero si se decide á ad­
quirirle baita con que envíe tres pesetas y las *efias 
de su casa (no siendo preciso aumentar nada por el 
envío á provincias) el importe en sellos q>ie es lo más 
íáRil. Respecto á la segunda pregunta me la biso V. 
demasiado tarde, pero de todos modos la diré que si 
por si acato ae la ofrece otra ocssión. Para agisUr á 
esa clase de espectáculos están bien los colorés fuertes, 
sobre todo con mantilla.

Ababo). Puesto que tantas cosas ha ensayado sin 

darla el resultado apetecido, debe usted resignarse con 
su color, que seguramente tendrá sus encantos. Sin 
embargo, debe usted lavarse con agua dulce á la salida 
del bafio, pues el agua del mar estropea el cutis, po­
niendo nn poco de acido bórico v unas gotas de ben­
juí. Para los puntos negros use V. el Antl-Bolbos.

Luisita. Para detener la calla del cabello use la 
Crema Clotilde que es tónica y fortificante v segura­
mente dará á V. buen resultado; la bailará Y. en esa, 
en casa de loa hijos de José Vidal y Ribas, en la Ram­
bla de S in José. Desde luego puede asegurarse que 
las túnicas y trajes Princesa gozarán de gran favor, 
pues todo lo que sea cefiir las caderas es cada dia más 
del gusto de l*s señoras asi como también adornar 
las faldas. Siempre usan, las señoritas delantal para 
servir ei té; haciéndelos muy lindos y caprichosos. 
Nuestro peiiódico del 6 del actual, trae dos lindísimos 
modelos en los que seguramente se habrá usted fijado 
ya, pues cuando me escribió no debía usted haberle 
recibido todavía. Desde luego aconsejo á usted el traje 
de paño, útil siempre en los puertos de mar, mucho 
más estando la estación tan avanzada que va * tocarla 
alguna parte del otoño, cuando es tan agradable la 
temperatura que no debe ya temerse el calor, pero si 
prevenirse contra el fresco, que á ratos puede ser 
excesivo. Siempre que usted guste estoy á sus órdenes.

Fiameta Me satisface que sean tan do su agrado 
mis eons-jos, como deseo quede V. satisfecha de haber­
los seguido. Efectivamente; la pelliza se pueda hacer 
en seda, que resalta no solo más bonita, sino, sobro 
todo, más rica; la otomana ya en seda, ya en lana, es

el tejido más á propósito para el objete, pudiendo, 
también, reemplazarse el bordado inglés de la gnar- 
nicióo, por un encij 3 más ó menos rico. Ya ve V. que 
es una prenda en la que puede lucirse, y muy acertada 
en la época en que ba de venir al mundo la criatura. 
La pelerina con capuchón es también de invierno, 
pero de menos vestir; pudiéndola usar para diario con 
faldón de piqué irg'tés. Respecto de su amiga, está V. 
muy en lo cierto queriendo complacerla, pues una se­
ñorita no se rebaja por ser condescendiente en asun­
tos de esa especie, sobre todo cuando es la amistad 
que media tan verdadera como V. considera ésa. Ase­
guro á V. que me as muy agradable.

Rosa blanca. Para las señoras que los necesitan, 
por la deficiencia de su vista natural, son muy útiles, 
prefiriendo los llamados impertinentes, que, aunque 
tales, son más graciosos que los que se ponen en la 
nariz No siendo por necesidad, no deben usarse. Los 
hay de celuloide, pasta que imita bastante bien la con­
cha, y es mocho más barata que ésta. Elija V. un ju- 
gueie que puede ser tan caro como desea, y me parece 
q'ie 'erá lo más agradable para ese pequeño amlgui- 
to. También se usan bastante las de cuello y puños 
blancos, pero más que en años an'eriores 'os tienen de 
la misma tela que la camisola. Cuando á V. le parezca 
oportuno, no tiene más que tomarse la molestia de 
decírmelo.

Juan* de Arco. Si; puede V. aprovechar la falda, 
descoriéndola y acentuando más las nesgas, á fin de 
qua quede más ceñida de caderas y más airosa de la 
parte inferior y adornarla oon una série de terciope­

los del número 3 ó da bieses de raso. Terciopelos ó 
bieses, deben ser negros ó color de guinda. Los abani­
cos de g isa ó encaje, signen usándose para vestir, pero 
loa de violetas, han pasado, por cuyo motivo es prefe­
rible pinte V., para el suyo, algún medallón, pájaro, 
etcétera, y le borde con lentejuela, que hace mny buen 
efecto en el teatro. Las esclavinas con capucha son 
propias de playa y viaje, y también para el campo, 
pero no para vestir.

Azucena. Contestación á sus preguntas: 1.* Los 
blaucos más ó menos puros y los azules y verdes en 
toda la escala, ast como rosa y grana; es decir, los muy 
claros y los más ala «res. 2.* En este caso, falda obscura 
pero no negra. 3.* Puede V. aprovechar el que tiene, 
que es mny lindo. 4.* Puede ramearlo con sedas de co­
lores con preferencia á la pintora. 5.* Di ese encaje 
puede V. hacer las tapas para un devocionario, lo que 
constituirla un precioso regalo de boda para su parien- 
ta. Es V muy amable.

Montañesa. Si, señora; esa clase de vestidos 
puede usarse hasta Octubre, sia pecar de rara, como V. 
teme, y algunos años casi hasta el Onal de dicho mes. 
Como piensa V. prolongar el veraneo, puede hacer, á 
los niños, algún vestidito de piqué de pelo, qne lavan 
lo mismo que los de p qué sencillo y abrigan. Tendré 
en cuenta sus buenos ueseos, que le agradezco mucho.

La Sbcrjbtaai*.
(Sírvanse nueatraa amables lectoras dirigir 

su correspondencia A la Sra, Secretaria de eSl 
Seo de la Modas.—Salón del Heraldo.—Madrid,)

SGCB2021



EL ECO DE LA MODA 571

BÉNÉDICTINE de la Abadía de Fecamp.

EXQUISITO UCOR DIGESTIVO
flAT.I>IfSIDA LLUGH mata los callos, WJMJUKl* V AJAJWWn ojos de gaUo y toda olase de durezas.
Precio: una peseta. De venta en las farmacias, droguerías 7 zapaterías. Depósito en Madrid Farmacii. Mo­
derna, Hortaleia, 110.—Barcelona: Droguería Ferrer, Princesa, t.—Por mayor: 8. Felipe, 133, San Gervasio (Barcelona).

PATRÓN CORTADO. TAMAÑO NATURAL,
DB DNA

MATINÉE LUCIENNE
GRATUITO PARA NUESTRAS LIC TOBAS

EXPLICACION
* Esta matinée puede hacerse en lana de color 
aznl marino, rojo ó blanco, según la falda que 
deba acompañarla; se compone de una espalda 
ajustada, de costadillos de espalda, de un de* 
lantero sin pinza; por delnnte se coloca un 
Sllegue redondo, guarnecido por ambos lados 

e un pequeño plisté de surah, El cuello, recto, 
se ribetea con uoa ruche pequeña, 7 va seguido 
de un segundo cuello que se hace de la misma 
tela ó de satén recubierto de bordados; se le 
adorna con una pequeña ruche; la manga, frun­
cida por abajo, se guarnece con un puño, 7 un 
cinturón de cinta anudado por delante termina 
la matinée.

Gompónese esta prenda de 8 piezas: 1*, el de­
lantero, al hilo en la parte central, se forra con 
percala Ô franela à voluntad, una sopata con bo­
tón constituye el adorno; 2.*, el costado es al hilo 
en el talle; 3 *, la espalda al hilo en lo alto, 
forma b^és en el talle; 4.*, la manga, cortada de 
una sola pieza, sin costura en el codo, es al 
hilo, el bajo fruncido 7 montado sobre un puño; 
5 *, el puño es al hilo, completamente cerrado; 
6.*, el cuello redondo, al hilo detrás, rodea el 
escote 7 termina balo el pliegue; 7.*, el cuello 
recto, cortado al bies, se forra con tela ^Is; 8.*, 
el pliegue delantero esté cortado al hilo 7 fo­
rrado con muselina; se le coloca en la matinée 
antes de pegar el cuello. El volantito qu* sirve 
de adorno, está cortado al biés. Mat.: 2'50 m. 
tejido.

SI QUEREIS VEROS LIBRES 
des nerviosas y crecer y desarrollaros gozando 
salud, usad los Glico-fosfos granuladoe efer­
vescentes Snrroca Clnartino, Maravillosos 
resultados en la Neuraetenia, Anemia, Hieteriemo, 
Raquitismo, Leucorrea (flores blancas) y en toda 
convalecencia de enfermedades debilitantes.

En casa del Autor: Farmacia Uruguaya, Brucb, 
188, y en la Rambla de las Flores, 4, Barcelona.

SECBETO8 DE TOCADOR
POMADA HIGIÉNICA PARA SUAVIZAR EL CUTIS 

Cotmético de Alibert
Tómese de: Jabón de almendras, 6 gramos; 

Menteca de cacao, 45 grs.; Agua de rosas, 500 grs. 
— Debíase el jabón en un poco de agua de ro­
sas, incorpórese la manteca de cacao, 7 agté- 
Ínese el resto de agua de rosas, triturando. — 

a aplicación de este cosmético debe ir seguida 
de abundantes lociones con agua pura.

POLVOS DENTÍFRICOS AL CARBÓN
Tómese de : Polvo de carbón vegetal porfiri­

zado, 50 gramos; Polvo impalpable de quina 
gris, 30 grs ; Polvo de cauchü, 8 grs ; Carbonato 
de magnesia, 8 grs. — Mézclese intimamente 7 
aromatícese con unas gotas de esencia de men­
ta, de limón ó de clavillo. - Es una de las mejo­
res fórmulas. Emblanquece el esmalte, 7 no 
ofrece peli^o alguno.

) necesitan FAJAS VKNTRAJLKS pa-
®nfermedadea del útero, para el embarazo 

'7— ó contra la Obealdad, Corees da Soetón para 
Señoras v señoritas. Corsés extensibles de tejidos elás­
ticos, VEND AJES con ó sin resortes para Hernias, Me­
dias elásticas pars VAJtICKS, Inyectores. Irrigadoras, 
Pesarlos, Bidets, Cinturas y Servilletas higiénicas pa­
ra las realas, y todo otro articulo de higiene, pidan á 
M. CLAVERIS, Especialista, 234, Faubourg Saint- 
Martin, París, su Catálogo iluetrado, donde encontra­
rán todos los aparatos que puedan desear.—Dlsoreolón.

QUÍA CULINARIA
Almuerzo. Minuta: Huevos revueltos con to­

mate. — Patatas guisadas.—Pichones à la <Gra- 
paiidine»—Ensalada.—Postres

Comida. Minuta: Sopa de arroz.—Truchuela 
con alcaparras. — Ternera á la casera. — Jamón 
asado.—Ensalada de legumbres.—Compota de 
melocotones.—Postres.

PICHONES Á LA fCRAPAUDlNE*
Desplumarlos, vaciarlos 7 soflamarlos. — Re- 

hogailos en manteca derretida, con hierbas 
finas, sal 7 pimienta. Asi que tomen color, cu­
brirlos de ralladura de pan. — Cinco minutos 
antes de servir, ponerlos en la parr lia, á buena 
lumbre, volteándolos, 7 presentándolos, en se­
guida, con una salsa de chalotes 7 vinagre.

TERNERA Á LA CASERA
Tomar un buen trozo de pierda de ternera 7 

mecharlo con tocino. Ponerlo á la lumbre, en 
una cacerola, con buena porción de manteca 
hasta que tome un color dorado. Agregarle, en- 
tonces, un poco de caldo, un ramillete com­
puesto, sal 7 pimienta, 7 dejar que cueza lenta­
mente entre dos lumbres. Guando esté, retirarlo 
de la cacerola. Reducir el cocimiento, 7 aña­
dirle salsa española — Presentar la ternera en 
una fuente, guarnecida de verdura 7 rociada con 
su salsa.

LAS SEÑORAS 
que sufren menstruaciones dificlles y tardías usen 

APIOLINA SOL
Este producto, que no debe confundirse 

con el apiol, provoca 7 normaliza las reglas. 
DEPÓSITO: Firmada SOL, Gortes, 210, UiRGELONA

GONOGIKIENTO8 ÚTILES
REMEDIOS CASEROS

Quemaduras. — Aplicar, cuanto antes, com­
presas de a ua irla, raspaduras de patata ó de 
zanahoria tierna, algodón cardado ó linimen­
to óleo-calcáreo (Agua de cal, 90 gramos. Aceite 
de almendras dulces, 10 grs.; agítense vivamente 
los dos líquidos 7 viértase la mezcla en un em­
budo, cuyo cuello se tapará; déjese en reposo un 
minuto. Abrase paso al agua acumulada en la 
parte Inferior y échese en un frasco de boca an­
cha el linimento espeso, única parte que debe 
emplearse).

MANCHAS EN TEJIDOS DB SEDA BLANCA
Mójense con alcohol rectificado 7 cúbranse de 

clara de huevo reciente. — Pónganse á secar al 
sol, 7 cuando estén bien secas, lávense con agua 
fresca pura. — Repítase la operación, si lo exi­
giere la tenacidad de las manchas.

RECONSTITUYENTE VERDAD
LOS SABIOS di sen que el único remedio Infalible 

para coiunaii'' la tiaia, curar la anemia, eacrofullsmo, 
enfermedades del pacho, (Toses) pobreza de aangre y 
toda debilidad orgániea, es el acreditado
JARABE HIPOKOSKITOS VALLES, reco­
mendado por todas las eminencias médicas.-En Bar­
celona: Carders, 8, Farmacia Modelo, Rambla Florea, 4 
(Centro de Especialidades), y principales de España,

SONETO
Compuso un sabio (cuya pobre suerte 

Apenas toga concedió raída). 
Un libro en vituperio de la vida, 
T dos en alabanza de la muerte.

La Muerte, que infamarse siempre advierte 
De tanta exaltación desvanecida. 
Prometióle mostrarse agradecida 
En darle tarde el virotazo fuerte.

—Que no lo estimaré, te certifico,— 
El sabio respondió: ya calvo 7 ciego. 
Tan largo de nariz, como da hocico;—

Pnes por tarde que vengas, será luego. 
Promete ph Muertel esa tardanza á un rico, 
Que 70 ni te desprecio, ni te ruego.

Ldo. Tout DK Bdrodillos.

CONSEJOS PRÁCTICOS
B., EN Tolón. Para detener la calda 7 la de­

coloración del cabello fatigado por ondulacio­
nes 7 rizados hay que emplear el Extrait Capil­
laire det Bénédictin» du Mont-Majella de venta 
en casa de M. Senet, adti.inittrador, 35, rue du 
Quatre-Septembre, Paris,

Recomendamos á nuestros lectores fijen su 
atención en el anuncio Vino Reatanrador del 
doctor Gomaballa inserto en 8.* página,

PENSAKIENTOS
No te asombres de la suerte del malvado, ni 

te aflijas por los contratiempos del justo; por-

•a
•%

5

- - -t V*
BMP1.BAM

los SALICILÁTOS^^; 
de VIVAS PÉREZ '*««9
CBLERRAN CON ENTUSIASMO SUS EFECTOS CUANTOS LOS USARON 
PÍDANSE EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERÍAS DEL MUNDO 
Son falsas toilus fas cajas» que no lleven en el prospecto inscripción 

transparente con los iioinbres del medicameiilo y del autor.

que la vida ea un libro, 7 laa erratae no se en­
cuentran hasta el final.

Petit-Senn.
H07 día, la competencia, en todo, limita tanto 

las ganancias, que bien puede asegurarse que 
toda fortuna hecha en poco tiempo, ó es efecto 
de nna casualidad, de un descubrimiento, ó el 
resuludo de un robo legal.

Baltac,
El que compra oosas superfluas, co tardará 

en verse obligado á vender laa neceearias.
Franklin.

Tres cosas ofenden al hombre de bien: el orgu­
llo del pobre, la falsedad del rieo 7 la dlaoluclón 
del viejo.

J. J. Rouiteau.
Guando estamos con un amigo, ni estâmes 

solos, ni somos dos.
Barthélemy.

Loa avaros guardan su tesoro como si efecti­
vamente fuese suyo; mas temen servirse de él, 
como si en realidad perteneciera á otro.

Bion.

CANCIÓN
Después que mal me qulelstes 

Nunca más me quise bien. 
Por no querer bien á quien 
Vos, señora, aborrecistea.

Si cuando os miré no os viera, 
Ó cuando os vi no os amara. 
Ni 70 muriendo viviera. 
Ni viviendo os enojara;

Más bien ea que angustias tristes 
Penosa vida me den, 
Que cualquier mal le está bíeu 
Al que vos mal le quisisies.

Sepultado en vuestro olvido. 
Tengo la muerte presente, 
De mí mismo aborrecido, 
Y de vos, 7 de la gente:

Siempre contento me vistes 
Coa vuestro airado desdén. 
Aunque nunca tuve bien 
Después que mal me quisistes.

Gil Polo.

GON8EJO8 DE HIGIENE
Trabajadora. Cuide V. sus manos con el 

Pavón y la Pdte det Prélats (Parfumerie Eioti- 
qué, 35, rue du Quatre Septembre, Paris); todos 
los vestigios de esa faena desaparecerán.

DIGHO8 T HECHOS
La institutriz pregunta á su alumna:
-Diga V., Enriqueta, ¿cuál es el futuro del 

verbo amar?
—I Casarse I

En un establecimiento de baños;
—¿Y V. cree en la virtud da estas aguas?
—Mucho. A mi suegra le desarrollaron el 

apetito de una manera, que murió de indiges­
tión.

Comentando las desgracias producidas por 
una tormenta:

—¡Pobre D. Anacletol, exclama una señora; 
coando estaba más descuidado, llegó la chispa 
7 le dejó seco.

—A mi mujer le pasó lo mismo, replica un 
contertulio: también murió de una chispa.

—¿Eléctrica?
—No, señora; de aguardiente.

En el colegio:
El profesor.—Namoa á ver, Juanlto. ¿Por qué 

ha venido V* hoy tan tarde?
El diaoipuío.—Porque mi mamá ha tenido on 

niño.
—Pues que no vuelva á suceder otra vez.

* •
En una tienda:
— ¿Está BU marido de V.?
— No, señor; ¿qué se le ofrece?
— Dígale V. que no trasnoche, que pague pun­

tualmente sus compromiíos, que eduque bien 
á los hijos, que sea hombre de buena moral y 
sobrio en las comidas.

— ¡Váyase V., imprudentel le dice la tendera 
irritada. ¿Qué le importan á V. todos esos cui­
dados?

—Señora, repuso, no hago más que cumplir lo 
que me dice V. en este letrero de su tienda: Se 
reciben avisos.

Y se fué tranquilamente.

7 *• o.

Guerra.

ÏI
LOS RECOMIENDAN 

INDISCUTIBLES 
AUTORIDADES MÉDICAS $ 

«

CANTARE8
—¿Para qué, tanto oro juntas 

Y guardas tantas riquezas?
¿Qué sabes si éstas las guardas 
P«ra loa que menos quieras?

Ven aquí, falsa de falsas. 
Falsa te vuelvo á decir: 
El día que me vendiste, 
¿Cuánto te dieron por mi?

El carácter del hombre, 
Si bien se advierte. 
No es el que manifiesta 
Cuando pretende;

Que, en tiles casos, 
El soberbio es humilde, 
Y el necio sabio.

Desde que me olvidaste,
Ya no me quise, 
Por no amar una cosa 
Qui aborrecióte.

Vuelve á quererme, 
Y verás cómo dejo 
De aborrecerme.

Un gato subió á una parra, 
Y la parra abajo vino; 
Y vino sobre nc so tros, 
Y sobre nosotros vino.

Boluolón al Enigma del número anterior:
Mapa

SEMBLANZA HISTÓRICA
Fué soldado, fué valiente 

Y herido en una batalla; 
En luengas tierras esclavo; 
No tuvo pan en su patria, 
Aunque le legó un tesoro 
Que es el orgullo de España.

(La solución en el número próxtmo.J

Bsssrvsdes los dersohos ds propiedad srUeUoa y lltersrl»

IMPRSMTA DS HBMIUOH T COMP.* — BAROBLOKA

IMPORTANTE
El vivo deseo que tenemos de que nuestro 

estimadas suscritoras estén al alcance de todo 
cuanto significa un progreso ó un adelanto en 
el arte de modista, nos ha obligado, á crear una 
nueva y especial sección de pathonbs modblos, 
los cuales recomendamos con verdadero inte­
rés, ya Que dichos patronos no dejan nada que 
desear ni en la elegancia de su corte, ni en la 
exactitud 7 lujo de detalles que los acompañan 
Sara su mejor acierto en la confección. Y á pesar 

e resultar estos patrones modelos notablemen­
te ventajosos 7 superiores á los hasta ahora co­
nocidos por nuestras lectoras,los precios siguen 
igualmente económicos, como se ve á conii- 
nuación. p...

Cuerpo Upo d medida exacta y ton explicación . 3*60 
Uonturae en mueelina de cualquier cuerpo ó blur

«a novedad bajo el gusto ó (Igurín que se deeee. r» 
tíangae tipo, papel 4
Uonturae de manga novedad, en mueelina • * • i 
Batae........................................................... .... . ■ ■
Trajee prineeea 
Faldae, en papel.................... ...................................... i,,.
Id., en mueelina........................................................... ........
Traje eielieta !
Traje amatona , ... .......................................
Trajee para niñoe dei áO afloe. • • • • 
Trajee para niAoe de amboe eexoe de 6 dit añoe Tou 
Cenefae, ramoe y otroe dibujoe que ee traepaean 

eon facilidad aloe euerpoe.mangae, faldae,etc., 
para bordar con eeoutachet ó trencilla . . . 1 

Modelo» canfeeeionadoe en mueelina de coloree 
con eue reepectwoe patronee, en papel . . . . iw 

Patronee de cualquier prenda de ropa blanca. ,..... » ov 
Coleccionee de patronee para equipoe entero» de 

novia .••»••••••••• 
Coleccionee para equipoe de reciin nacidoe. > o 
Coleccionee eepeciatee para loe grandee ta Aeree ae mo- 

dietería, conteniendo un buen curtido de patronee ae 
todae medidae, variadoe g de gueto . . • • • •

• ......................... à proci Of convonoiODBiOf»

Los personas de fuera de la capitol que deseen 
adquirir patrones, los recibirán francos de por­
te, remitiendo su valor en sellos ó letra de fácil 
cobro.—Cuando se deseen los potrones de algu­
no de los figurines de nuestro Semonono o ae 
olcún otro Periódico de modos, Indlquesa bien 
cloro ó mándese el figurín recortado.

«AKTTflgygAWA —MÁQUINAS para coser, bordar, hacer calceta.—VELOCÍPEDOS v APARATOS-BAÑOS-DUCHAS.-CaUe del Carmen, 34.—BARCELONA
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YPARA CONFECCIONAR «n rapidez

UN COCIDO Delicioso Y Económico

I ▼ E XTRACTOoeCaR NE

ninos.
De venia :

Es UD obsequio en realidad delicioso que 
nuestras lectoras nos agradecerán eternamen­
te, con que solo se inspiren en la carta que apa­
rece al principio de estas lineas.

loa peluqueros y perfumistas en Irascos y 
medios frascos.

Exíjase LA Firma; LIEBIG 
BhTintaAzulsobrela Etiqueta 

, Se Vende por Mayor; 
DEPOSITO CENTRAL DE LA Oí* Lie BIG 

• PARA Francia Y España. EN PARIS.

k SOPAS • SALSAS ’GUrSADOS, 
'L EGUMBRESy toda Clase de PLATOSI

SI LOS TENEIS

PLIEGUES VARIOS 
SE ACCKDEONA, PRISSA, RIZA 

y&© PICAN VOLANTES
À. FORAk — Fortuny, 8. 4.*, 2.* — Barcelona 

Kncargo»; <L» Carmelita), P«aeo de Gracia, 04

parecer las películas. £s el solo regenerador 
de los cabellos que baya tenido medalla.' 
Resultados inesperados. — Venta siempre en 
aumento. — Exaijase sobre el frasco los pala­
bras ROYAL VINDSOR. — Se halla en casa de

NUEVO DESCUBRIMIENTO 

LA BELLEZA
T'?-‘-e la Ci-cma Veneciana v del 
>^;iua de 1-lur-ds-Mt¡ria(3 franciis cada producto) Oe tibIi 
M.em dt leí CtslMMUai. tcióiilc gMebl: 22, rne St. Argustin, Pari».

^Verdadero

para 6 mesolada oon agua, disipa 
PECAS. LENTEJAS. TEZ ASOLEADA

SARPULLIDOS, TEZ BARROSA
ARRUGAS PRECOCES

EFLORESCENCIAS
ROJECES.

Dentífrico antiséptico.
Preserva y conserva 

los DIENTES.

V i — LAIT AFTÍPBÉLIQDX —

LA LECHE ANTEFÈLIGA

EL ECO DE LA MODA

MAGNESIA

MAGNESIA

VÙi Cordial Regenerador
todas las farmacias

EL PRIMER ENSAYO
Villeneuve-de-Berg, 14 de Enero de 1898.
Muy Sr. mío: Agradezco á V. mucho el atento 

obsequio que ha tenido V. á bien enviarme y 
p ledo asegurarle que después de haber emplea­
do su maravilloso dentífrico el Dental, encuen­
tro uri bienestar perfecto en la boca. Lo ensayé 
con desconfian­
za, creyendo que 
era uno de tantos 
dentífricos, y he 
concluido por 
adoptarlo para 
siempre. — Mai la 
Ravedo, Grande 
Rue. Villeneuve- 
de-Barg (Ardè­
che).

Con gusto he­
mos reproducido 
la precedente

l*«dos d.l corasón, y activa el trabajo
adquiere coa 41 la FUERZA, el VIGOR y la SALUD 

mucha actividad, la man lene nor -1 usa remiar ce ««7® 
Cl^NTF íf* eeaoa, •mloauiamente DIGESTIVO y FORTALH-
LitSNTE y grato al paladar como un licor de meaa

VINO RESTAURADOR 
del Dr. COMABELLA 

y á base de extracto de hígado 
de bacalao (vinum sactracthi 
hepatts morrhual, premiado 

. . „ . , con medalladeOROpor la Aca­
demia Nacional de Paris y en la^ Exposiciones 
Universales de Barcelona, Amberes y Nita. Es un 
medicamento do resultados positivos, reempla­
zando ventajosamente al aceite do hígado de ba­
calao, sobre el que tiene la doble ventaja de ser 
absorbido con más facilidad y de ayudar la diges­
tión; es tónico y reconstituyente; su uso es apete­
cible, y asi los niños como los adultos lo toman 
como el más exquisito vino do sobremesa, reme­
dio heróico contra el raquitismo, tisis deblli- 

color pálido de los ninos y 
todas las enfermedades cuyo origen es el escro- 
fullsmo. Precio, 8 ptas. frasco. De venta; Barcelo­
na, casa del autor, Carmen, 23: Madrid, Vda. Somo- 
hnos. Infantas, t6, y bnsnu fsmteiu di liyañi y Aminii.

CL

Vacuna
boca.

Maria Ravedo.

Depósito; DOLORtS lit «UKLAS 
M. DALMAÜ OLIVERES, Paseo Industria, B, Barcelona

carta, porque, en María Ravedo.
^ecto, lo mismo el Agua que la Pasta, ó que el 
i'olvo Dental, son el dentífrico por excelencia, 
pues á su cualidad soberanamente antiséptica 
reunen un perfume agradabilísimo, como nin­
gún otro de los conocidos,

Pero la mayor autoridad que tiene ese inven­
to, creado de conformidad con los trabajos del 

Pasteur, consis'e en que destruye 
todos los malos microbios de la boca, impidien- 

tanto, la canes de los dientes ó 
curándola con certeza cuando existe, igualmen­
te quejas inflamaciones de las encías y las en­
fermedades de la garganta, A los pocos dias de 

u’ dientes adquieren una blancura ni- 
“fblaiite, el sarro 6 tártaro desaparece y 

queda en la boca una sensación de frescura deli­
ciosa y persistente.

Aplicado puro, por medio de una bolita de 
algodón en rama, el Dental calma instantánea­
mente los dolores de muelas por violentos que 
sean, sin má, que colocar dicha bolita sobre el 
diente ó muela enfermos.

Nada más fácil para todo el mundo que hacer 
un ensayo, pues basta dirigirse en nombre de 
nuestro periódico á Raoul Duflls, Bruch, 110, 

PHfú obtener, mediante la suma de 
0 50 ptas. un cofrecillo primoroso en el que se 
encuentra: una muestra de Dental, una caja de 
i a ta Dental, otra de Polvo Dental, y, por últi­
mo, un cepillito para loa dientes.

Igualmente puede obtenerse á domicilio, sin 
más que enviar la suma de 0 55 ptas. en sellos 
de correo

Liebig

¿.POLVO y PASTA de SUEZ

à

r ELIXIR INGLUVINAl
GIOL '

cusa TODAS 4»
tNFCRMCOAOKS OSL 

ESTÓMACO 
ros REBELOCS i IHVETCRAOAS

L que SCAR

SOMBREROS PARA SEÑORAS Y NIÑOS 
Precios baratísimos 

Calle de Relatores, n.” 5.—MADRID.

EDICIONES (LUSTRADAS
con profusion de dibujos al agua-tinta: 

La Espama, por Armando Palacio Valdét. Doa 
tomos de 300 páginas.

El padre nuestro, por Francisco Tutqusts. Un 
tomo de 300 páginas.

Se venden 4 4 ptas. tomo, en rústica, y á 5 ptas. con 
lujosa encuadernación, en la Casa editorial Ssnrieá 
y C.*-, calle de Córcega, Barcelona.

CALENDARIOS Y DIETARIOS PARA 1900
Grandes tiradas en variedad de clases. —HENRIGH y G.^ —Barcelona

TOBES ElfPEL CARMEN, 42 7 DOü, 1
Cortea de seda, asado pta,

> Alpaca, vanoa colorea, 4...................... 10 >
> Tola de Vlchy, novedad, desde . , 4 >

(Ganga.) Cortes Alpaca asal marin y negra 
superior, 4.......................................... 14 >

OaaalAn nn aSaama hian«na v Vannaris, naa taAa sata saaa.

¡ATENCION SEÑORAS I
■ lupVpucaV»» APIOL

DEL Doctor PIZA 
_ Es un medicamento altsments va­

lioso por su constante acción eme- 
nagoga; provoca el flujo menstrual 

V I evitando contracciones dolorosas; 
disipa los dolores de riñones y de­
más molestias que proceden y acom­
pañan las menstruaciones en don­
cellas y casadas. Gura la amenorsa 
ó linterismo consecutivo á las mis- 

0 oirece peligro alguno aun en caso ds 
prsKsB.—Dosis: 1 á 4 al día.-Froeoo: 8 Reales 
■1 TINTA: Farmacia del Dr. Fixa, Plaxa dsl 
Tibs, i, IsrssloBS, y yrbtiyalM is Iipifi» y Amiriu

■M. A^i. ho eu tí.a»UC/l< s.« aj O*. O A. J •111“ 
bernât Paseo de la Liduatria, Letra B , 1.» 

A LAS MADRES
Cuando tengáis enfermos vuestros tiernos hi­

jos, aunque estén gravísimos, no desesperéis 
pues casi siempre los salva de la muerte ’ 

LA PANACEA ROSADA AGUILAR 
borq'ie facilita la dentición, mata las lom­
brices, hace expeler la baba que les qu<*iua 
inienurmente desinfecta el estómago é in­
testinos, regulariza la digestión y asimila­
ción, nauieriuoiüs sanos, fuertes y rollizos.

Caja con 18 tomas y folleto expiicativu, 2 pe­
setas en las principales farmacias v droguerías.

i ?ICW OECoLONia;!*' 
! VKli.lNAX

No más Oa&M 
im suits 
Bau Agua ala rival profraaiva 4 inatanUnea, davaalva 4 las 
Caballoa blaneoa y 4 la Barba ■ 

OOLOR RRIRIITIVB | 
Rubia, CuttR», Mann» | Ñtgn

RDADEROS GRANOSoeSALUDoelD? FRANCK

i
 PARA J
LA HIGIENE DEL TOCADOR J

Y DAR AL AGUA 4cualidades saneantes ♦
LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO 4

CUIDADOS DE LA BOCA ♦
7 Lociones del cuero cabeUudo, Herpes, Ÿ
Z CUIDADOS ÍNTIMOS, ETC. 4
V Rlngnn prodacto de perfumería puede compararse al ♦ 
Z COALTAR SAPONINÉ LE BEUF $ 

♦ cuyas propiedades antisépticas, tónicas y ♦ 
J detersivas, por lo demás, le han Ÿ 
Z hecho admitir en los Hospitales de Paris, >

El Frasco, 2 fr.; los seis Frascos, 10 fr.
♦ Se encuentra en todas las farmacias. ♦ 
J DlSCONTIUDl lis IMinCIOXlS lïPlRnOTiS ilRmOiOIS T

Las plantas fres­
cas que empleamos 
en su preparación la 

rscomiendan para la higiene ds 
la vista; litro. O pesetas.

FARMACIA DE TORRES MUÑOZ
• SAN BARTOLOMÉ. 7 ♦

Huras MlLTiÁS DE COSER
Llegó la segunda remesa. - i Las mejores del 

mundo! Sólidas, elegantes, perfectas, económi­
cas, fáciles de manejar y otiles para todas Ihs 
labores é industrias, j Nada yankee ni usadol Se 
garantizan v venden al contado v à platos Catá­
logos para Madrid y provincias. Desengaño. 11.

ROYAL WINDSOR
EL CELEBRE REGENERÂDORde los CABELLOS

¿Teneis Canas?
¿Teneis PéliculasT 
¡ Teneis Cabellos dó- 

biies ó que se caen?

Emplead el ROYAL 
WINDSOR, este pro­
ducto, por exce­
lente devuelve á 
las canas el color 
y la beldad natu­
rales de la Juven­
tud. Impide la 
calda de los cabel­
los, y hace desa-

I AQ QCÑnDAQ obpsas pierden al mes de 2 
Lnu uLliUnAú á 6 kilos de grasa si toman 
la inofensiva TIROIDINA TURRÓ, que ade­
más cura los herpes y desarreglos menstruales. 
Certiflcan su bondad y eficacia los doctores 
Robert, Rodriguet Méorie» y hasta cuarenta ca­
tedráticos de Medicina —En todas las farmacias. 
—Depósito*, Notariado, 10, Barcelona.

DEPOSITO ; 28, Rue cfEnghien, 28, PARIS 
Se SDvla franco i toda persona qne lo pida,el pros» 

peoto conteniendo pormenores y testimonios.

í^urffativoa, Depurativo» y Antiséptico» 

°V* ESTREÑImIENTO 
y sus oonseouenoias : •[ l!«ASTRICA •' ”

congestiones - ENFERMEDADES INFECCIOSAS 
n-rt. iM,adjunto en ■< Colore».Parla. P— LEBOT, 91, Rue dea Patita-Champa, 91, t toua» PAaiiAciAt.

Formas esculturales, hombros, caderas, etc. (pronto y sin peligro).—Pedir gratis 
catálogos de productos Wosmahe para la belleza, á La Avispa, Alcalá, 23, Madrid.

El citrato 
de Magnesia 
Bishop es una 
bebida refrescante 
que puede tomarse 
con perfecta segun­
dad durante todo el 
año. Además de ser 
agradable como be­
bida matuiina, obra 
con suavidad sobre 
el vientre y la piel. 
Se recomienda espe­
cialmente para per­
sonas delicadas y

___

tí tí

DE BISHOP.

Magnesia Granu­
lado f^ervesoen- 
te de Bishop, ori­
ginalmente inventa­
do por Aifred Bis­
hop, es la única pre­
paración pura entre 
las de su clase No 
hay ningún substi­
tuto «tan bueno». 
Pó ngase especial 
cuidad o en exigir que 
cada Irasco lleve el 
nombre y las señas 
de Aifred Bishop, 
t8, Spelman Street, 

ondon.
En todas las Farmacias y Droguerías

DE BISHOP,

HERMASP';v’íí';':;’M Y OBESIDAD,. X CURACIÓN radical ron los privilegiados inventos del ortonedico-esoecia-
lista españolo. Pedro Kamon. DISTINCION EXCEPCIONAL DE LA REAL DE MEDIGInT 
^'***"^5 contraer enlace (ue ambos sexos) herniados ú otro defecto lisieo de las regio-^
nes abdominal e inguinal tenido por incorregible, obtendrán curación ó corrección absoluta en 

cuaníos, de ambos sexos v todaa edades, se dújgeo al deepachn del 
citado ortopedista ó piden el folleto que envia gratis. — CaUe Carmen, 38, 1,®, BARCELONA.

NOUVEAU* LAROUSSE illustré
-------------------- EN SEIS TOMOS _____________

Se publica un cuaderno cada semana, al precio de 0‘75 ptas.
Suscripción á toda la obra por adelantado, 190 ptas.

Los señores suscriptores que deseen recibir los tomos encuadernados, 
añadirán á dicho importe 6 ptas. por tomo.

;
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